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COMERCIO DEL PLATA.
E n l a  n o c h e  d e l  11 d e l  c o r r i e n t e , l a  c a s a  d e  l a  i m p r e n t a  d e l  C O M E R C IO  D E L  P L A T A ,  q u e  s e  h a l l a b a  s o l a , f u e  e s c a l a d a  p o r  l a s  a z o ­

t e a s  ; Y FORZADA ÚNA PUERTA INTERIOR.  TODA LA LETRA Y TIPOS FUERON LANZADOS AL SUELO Y COMPLETAMENTE EMPASTELADOS. D e  AQUÍ LA FORMA 
REDUCIDA EN QUE APARECE ESTE DIARIO DURANTE LOS DIAS NECESARIOS PARA REPARAR LOS EFECTOS DE ESTF. NUEVO CRIMEN DE SUS RUINES ENEMIGOS

ESTERIOR,
C u e s t i ó n  d e l  R io  d e  l a  P l a t a .— París No­

viembre 23.—La comisión de créditos suplementa­
rios, encargada de examinar la situación de nues­
tras relaciones con el Rio de la Plata, en virtud 
de la demanda de un nuevo crédito en favor de 
Montevideo, acaba determinar su informo. Lo co­
rnisón, esta vez, lia estudiado con mayor cuidado 
la cuestión que le era sometida: ella ha llamado á 
su seno d las personas mas capaces de ilustrarlo; 
almirantes, ajenies diplomáticos franceses y es- 
tranjeros, simples particulares, todos han podido 
dar su parecer, Resulta de esta información pa­
ciente, y del informe que es su resultado, que el 
gobierno va á ser invitado de un modo formal á 
tomaron partido en esta cuestión, ya en un senti­

do ya en otro, (La Patrie. )

París 29 de noviembre.
La asamblea nacional lejielativa, va á ocuparse 

y muy pronto de la cuestión del Plata. La comisión 
de créditos suplementarios depositará dentro de po­
cos dias un informe sobre los subsidios que deben 
acordarse á nuestros nacionales. Aunque no estén 
irrevocablemente acordadas Ia9 di-posiciones de la 
comisión, que oyó el martes último al señor minia- 
tro de marina, podemos decir á nuestros lectores 
las intenciones del gobierno, como también las re­
soluciones mas que probables que tomará la co­
misión.

Apresurémonos á asegurarlo con pesar, el go­
bierno no tiene política alguna francamente decidi­
da. El fluctúa incierto y, én la duda, adopta una 
de esos medias-medidas que á mída conducen. 
Nuevas fuerzas, muy insuficientes, van á partir pa­
ra el Rio de la Plata bajo las órdenes dol Sr. Con­
tra-almirante Dubourdieu. Este oficial jenernl to­
mará el mando de las fuerzas francesas qne están 
en aquel Rio: *‘ su misión es toda de negociación.”

Se dice que la Francia quiere, por este medio, 
establecer el buen derecho completamente de su 
parte.Si las negociaciones no terminan la cuestión, 
una espedicion de 1 2 ,0 0 0  hombres irá á hacer res­
petar la voluntad de la Francia.

Tal es la política adoptada por el gobierno. Ha­
bíamos esperado algo mejor de los consejos de un 
ministerio de acción.

¡ Negociar! ¡ negociar con Rosas ! ¡ Pero doce 
años de sacrificios, de insultos; doce años de ma­
tanza, que la historia rejístrará con letras de san­
gre, nada entonces nos han enseñado ! ¡ La cues- 
lion del Plata está hoy tan poco comprendida co­
mo lo era en su orijen, ó mas bien la Francia ha 
descendido á tal punto del rango de las naciones, 
que su pabellón deba humillarse delante del lazo 
homicida del ferin. gaucho !

Si esta es nuestra situación, que ella así se ma­
nifieste, que así se confiese á la faz del país, y si él 
no abriga en 6u corazón bastante nobleza de senti­
mientos para conservar su honor ileso, bastante 
enerjia para hacer respetar su bandera, bastante pa­
triotismo pata espender algunos millones, que se 
resigne entonces á devorar su merecida ignominia.

Esta confesión ningún gobierno osaría hacerla: 
la Francia le desmentiría en alta voz.

Comprendemos bien que la mayor parte de loa 
miembros que componen el nuevo gabinete, se 
crien ilusiones; que el dictador de Buenos Aires 
les parezca un Jefe respetable sobre cuya palabra 
se pueda contar, con quien se discutirá la guerra ó 
la paz, que se conservará fiel á la fé jurada, á pe­
sar de las diversas faces de esa intervención mal 
conducida que harto ha probado lo contrario 
Pero, lo decimos con la mayor sinceridad, no com­
prendemos como esas ilusiones han sido participa­
das por el Sr. Ministro de marina.

Designado para el mando de la escuadra francesa

en e' Flota,un cambio de gabinete le condujo al mi­
nisterio en el momento en que acababa de contraer­
se al estudio profundo de esas misiones sucesivas 
que, a pesar de los talentos diplomáticos de los 
enviados, han sgregndo nuevas complicaciones. 
Ningún detalle le es descocido, todo ha visto, leído 
y apreciado, las negociaciones á nada podrán 
conducir, lo sabe muy bien. Sabemos de buen ori­
jen que, pronto ya á ausentarse, dudaba todavía. 
El proclamaba altamente que clónico medio hon­
roso de resolver las dificultades, el único lógico 
era el rechazo de (la ratificación del tratado Le 
Prddour y una espedicion al Plata. Sin dudaaus 
convicciones han permanecido las mismas, y no 
obstante, se asocia á una politice que él publica­
mente ha reconocido mala. ¿El lenguaje del minis. 
tro no será ya el del contra-almirante destinado 
al mando de la división ?

Nos anticipamos á asegurarlo por que nos cons­
ta, la mayoria de la Asamblea es hoslíl á esa poli- 
tica bastarda de contemporización. X.a mayoría de 
la Asamblea prefiere la que termine ya todo con 
Rosas y Oribe; quiere sobre todo tina conclusión 
honrosa.

Por consiguiente, esperamos ver que la comisión 
de créditos suplementarios pida una espedicion, ó 
el abandono de los riberas del Plata. Esta última 
solución, demasiado vergonzosa, ni aun será discu­
tida. La Asamblea Nacional impondrá pues al go­
bierno una conducta diametralmente opuesta á la 
que él desea seguir. Por nuestra parte felicitamos 
por ello sinceramente á nuestros Repsesentantes; 
es muy preciso que alguno teme á su cargo la con­
servación del honor de este infeljz p^is do Fran­
cia.

En el presente estado de cosas, no hay término 
posible; tenemos que elejir entre la victoria ó la 
humillación. Lo demostrarémos en pocas palabras.

Lejos de nosotros el ¡atento de repetir la histo­
ria de esas tergiversaciones sin número, de esas 
misiones oficiales ó secretas, de esaa vacilaciones 
constantes que, báya demasiado tiempo, llenan las 
columnas do los Diarios.Toméinos la cuestión en el 
punto á que ha llegado.

Si el tratado Le Prédour es aceptado, se nos es. 
cusarán comentarios á este respeto; la opinión pú­
blica ha hablado yá. Solo agregaremos que cuando 
la firma de la Francia haya sido puesta al pié de 
ese acto, Rosas reusará poner allí la suya. No de­
jará escapar esa ocasión de inferirnos un nuevo 
ultraje, estamos bien ciertos de ello.

Si el tratado es desechado, las negociaciones no 
inducirán al dictador á mudar una silaba. Y ade­
mas, el armisticio ha espirado el 24 de Noviembre. 
A esta hora se han renovado las hostilidades. ¿Q,ué 
haremos 1 Evacuaremos las riberas del Plata, es 
la única resolución lójica que pueda tomarse, por 
que Montevideo agola ya sus últimos recursos, es. 
tá en la víspera de eu caido. Cuando hayamos per­
dido este poderoso baluarte que nos asegura la vic 
toria, serán necesarios para recuperarle esfuerzos 
de tal modo grandes, á tal punto dispendiosos, que 
la guerra seria imposible.

Aun no se han olvidado los actos feroces de 
Oribe; la entrada de este digno teniente de Rosas 
en Ia9 murallas de Montevideo, es la destrucción 
segura de la Ciudad.

El abandono de las riberas del Plata, importa la 
violación flagrante de los tratados de 1828, de las 
convenciones de 1840 y 1846, garantiendo la in­
dependencia de la Banda Oriental, para cuya eje­
cución se ha armado lo Francia; importa la inter­
dicción de la navegación en el Paraná y el Uru­
guay, la ruina del comercio de la Europa con la 
América interior aun no esplorada, la espulsion 
de los estranjeros; importa la realización dé los 
votos del tirano de Buenos Ayres, el triunfo com­
pleto do Rosas.

El abandono de las riberas del Plata, "es la FOiial 
de la matanza do esos Franceses que luchan va­
lientemente, defendiendo, há ya diez años, 6us 
campos devastados y su vida; es la sentcncin do 
muerto de esos Franceses, que Rosas llama "salva­
jes unitarios.” i No está, desde 1840, impresa suf 
condenación al frente de todos los actos públicos, 
de todos los Diarios, grabada en todos los muros, 
saludada en los Teatros por triples aclamaciones, 
cuyo entusiasmo escita el pufial de los "mashor- 
queros 1 ”

El abandono do las riberas del Plata es lo igno­
minia de una derrota, el envilecimiento de una 
gran Nación por una horda indisciplinada; la mal­
dición, lanzada en la última hora, á su madre pa­
tria por los Franceses que nos creyeron con algún 
resto de honor y de lealtad.

¿ La solución de esta cuestión es por consigui­
ente ton difícil, que no se pueda continuarla con 
todas las probabilidades do buen suceso?

El Paraguay nos ofrece nn ejército de 20,000 
hombres, el Brasil está pronto á obrar de aouerdo 
con nosotros; los tumultos de Pernambuco no han 
sido sino los precursores de complicaciones de otra 
gravedad, tramadas por las hábiles manos de Ro­
sas. El emperador del Brasil no lo ignora.

La Inglaterra se conservará separado, es verdad; 
poro esto no puede ser de otro modo; su rol ha ter­
minado. Ella quería arruinar nuestra influencia en 
la América del Sud, trabajaba en impedir que una 
colonia poderosa, francesa por el corazón y loa 
gustos, so fuudaso en un Estado libre, sobre el sue­
lo mas rico y mejor situado del mundo; la Ingla­
terra vá que el resultado corone eu obra, y debo 
solo contemplar fríamente el despojo, que ella ha­
bía con astucia preparado.

Por tonto, si se adopta la política del gobierno, 
¡ seremos vencidos ! ¡ vencidos por Oribe, cuyo 
ejército entero sería derrotado por un Tejimiento 
de infantería francesa I Seremos vencidos sin com­
bate, y el pabelloD, que flotó gloriosamente sobre 
todas las capitales de la Europa, que se adordó de 
nuevos laureles en el combate de Obligado, huirá 
vilmente á la presencia del estandarte de la Repú. 
blica Arjentino. ; Vergüenza y desgracia para no­
sotros, si estas cosas se cumpliesen ! !!

(Echo de la Marino.)

Paris 3 de diciembre.
El gobierno acaba de presentar á la asamblea 

nacional por el órgano del señor ministro de nego­
cios estranjeros, una demanda de crédito de un mi­

llón 100,061) francos paro continuar el pago del sub­
sidio acordado á Montevideo.

Esta propuesta parece anunciar una determina- 
clon tomada por el consejo de ministros de seguir 
el mismo sistema de temporizacion que tantas dea- 
gracias ha causado ya en ambas riberas del Plata, 
y que, si se persistiese en ella, pronto arrastraría 
consigo la caída y la ruina completa de la ciudad 
de Montevideo.

Dícese, en efecto, que la miaion confiada al almi. 
tante Dubourdieu, es una misión de negociación; 
que esta encargado únicamente de llevar un ulti­
mátum á Rosas,y de regresar después, sin tocar en 
tierra, si, como no puede ponerse en duda un solo 
instante,' ese ultimátum es rechazado por Rosos, 
no obstante encierre condiciones honrosas, justas y 
razonables. Recién entonces sería que el gobierno 
se decidiría á enviar una espedicion formal de 1 0  

ó 1 2 ,0 0 0  hombrea de desembarco;
Crecemos que el poder ejecutivo cometería en 

este caso también un error fatal si loe proyector) 
que se le atribuyen fuesen reales. Es pues de núes- 
tro deber, pues que le hemos dado nuestro concur- 
sa franco y leal, el ilustrarlo sobro las consecuen­
cias funestas de semejante determinación.



Para qué abrir nuevas negociaciones 
con Rosas? E l presidente y los ministros no 
pueden ignorar que con ese hombre es im­
posible todo tratado sincero y  durable. 
L a  esperiencia de diez años, durante los 
cuales la Francia ha sido el juguete de su 
astucia y  su perfidia, no puede dejar ilusión 
alguna a este respecto. Ab iir una nueva 
negociación, es buscar una nuevo afrenta.

E l  gobierno francés, por otra parte.no 
calcula que, mientras dure esa negociación 
— por pronta que sea— , y mientras se pre­
para una espedicion suficiente, Montevideo 
habrá sucumbido, nuestros compatriotas ha­
brán sido despojados, espulsados y  asesina» 
dos.

¿ Para qué sirve entonces el enviar
12,000 hombres al R io de la Platn ? Esta 
fuerza, ademas, ¿ seria acaso suficiente, 
dado que ya no encentrásemos alié el apo­
yo que hoy nos brinda la bella posición 
vie Montevideo, el concurso del gobierno de 
la República oiiental y la lealtad délas le* 
giones francesa é italiana ?

¿ Para qué, en fin, se han de correr así 
los riesgos de una espedicion tan importan­
te, y  cuyo éxito podiia ser dudoso, siendo 
asi que ho:, con un cuerpo de tropas de de­
sembarco d e2 á  3 mil hombres, la Francia 
puede imponer á Rosas condiciones honro­
sas para ella, condiciones que garantirán 
para el presente y para el porvenir la inde­
pendencia de la república oriental, la segu­
ridad de nuestros compatriotas en ambas 
riberos del Plato, y mercados inmensos para 
nuestro comercio deesportacion con todas 
las regiones de la América del Sur ? —  E s ­
tas son ventajas mucho mas importantes y 
mucho mas duraderas que las varias espe- 
diciones mercantiles hechas de algún tiem­
po acá á Buenos Airee, y que ya empiezan 
á debilitarse de una manera sensible. Todo 
el mundo sabe, en efecto, que el objeto 
confesado de Rosas, y que prosigue con es- 
traordinaria tenacidad, es cerrar los grao» 
dea rios de la América del Sur, á la nave­
gación de todas las potencias de la Europa 
y de la Francia sobre todo.

Agregemos también que jamas ha habido 
una reunión de circunstancias mas favora­
bles para castigar las disposiciones anti-so- 
ciul s di 1 dictador de Buenos Aires; el Pa- 
raguay, alarmado con razón de los proyec­
tos de dominación de Rosas, ha levantado 
un ejército de veinte mil hombres, mandado 
por oficiales europeos franceses, alemanes, 
polacos y portugueses. Este ejército ocupa 
posiciones atrincheradas mui importantes; y 
está provisto de armas y de municiones su­
ministradas por negociantes ingleses. E l 
presidente de la República del Paraguay 
dejó á “  Fcrnambouc ”  (*) para ponerse á 
la cabeza de ese mismo ejército que causa á 
Rosas los mas graves embarazos, y que le 
obliga á dirijir á esa parte todas las fuerzas 
y todos los recursos que habíía dispuesto 
contra Montevideo.

L a  decisión de la Francia arrastrará la 
del Brasil, el cual tiene también bastantes 
cuentas que pedir ú Rosas.

En  resumen.la Francia,con una espedicion 
limitada (de dos á tres mil hombres), puede 
hoi obtener satisfacción de Rosas, rcslable-
._______________ L____________________________—

(*) Este nombre es probablemente equivocado 
con el de Nembucú, ó con algún otro de los nun­
ca ó rarísima vez sonado en Europa.—(Ó. del P.)

cer la paz en el Plata, y asegurar al comer­
cio la navegación de los grandes rios de la 
América del Sud.

Toda nueva negociación sería una burla 
y la causa de nuevos afrentas, á las cuales 
se espondría el gobierno francés.

Ella arrastraría fatalmente la caida de 
Montevideo, la ruina y la matanza de to­
dos los franceses.

Después de sucedido esto, si se quería re­
parar los desastres, se necesitaría una espe­
dido:) formidable. M il circunstancias pue­
den impedirla. Probablente no se baria.

L a  abertura de nuevas negociaciones, es 
el abandono por parte de la Francia de las 
riberas del Plata, para no volver á mostrar 
allí su pabellón de una manera honrosa y 
útil.

Asi pues, apelamos á los sentimientos pa« 
trioticos del presidente y de los ministros 
mejor ilustrados sobre la cuestión ;

A  las luces de los miembros de la comi­
sión de créditos suplementarios, al estudio 
profundo y concienzudo que han hecho de 
esta grave cuestión.

No dudamos que, de su común acuerdo' 
emanará una resolución confjrme con el 
honor y los intereses de la Francia, resolu­
ción que será acogida con anhelo por la 
asamblea nacional. ( C . Frangais.)

P arís, noviembre 23.
E l nombramiento del Sr. contra-almiran­

te Dub urdieu al mando de las fuerzas fran­
cesa en el Plata, debe ser considerado como 
el signo de una resolución acordada de po­
ner término á nuestra demasiado la iga  di­
ferencia cón Rosas. A  haberse querido con­
tinuar los negociaciones sobre las basas sen- 
tadas por el Sr. Hood, el contra-almirante 
L e  Prédour habría 6¡do naturalmente encar­
gado de esa misión, pues que era el mejor 
colocado para obtener algunas concesiones 
del dictador de Buenos Aires. Hai ademas 
un hocho que disipa todas las dudas tocante 
á las intenciones del gobierno.En el mamen, 
to en que el Sr.Romain Desfosses era inves­
tido del comando de la estación del Plata fué* 
cuando se le llamó al ministerio de la marina; 
V es bien sabido que éste oficial jeneral ha­
bía pedido qt e el gobierno pusiese á su dis­
posición 2000 hombres de tropas de desem­
barco, que, reunidos á los hombres que la 
tripulaciones podrían desembarcar y  á la 
intrépida guarnición de Montevideo, le pare­
cían constituir una fuerza suficiente para es- 
pulsar al ejército de Oribe del territorio 
oriental. A llí, según el Sr. vico-almirante 
Lainé, que conoce tan bien á los hombres y 
cosas de aquel pais, allí está el nudo de la 
cuestión. Los soldados de Oribe son aguer­
ridos por ocho años de combates, pero son 
verdaderos bandidos que nos desembaraza­
rán ellos mismos de Rosas, impotente para 
proveerles de los medios de continuar un 
jéncro de existencia que se ha tornado pa­
ra ellos una segunda naturaleza.

Lo  que el S r. Romain Desfossés pedia 
para sí, habrálo acordado ciertamente á su 
sucesor. Hasta hoi se había pensado que 
cuatro ó cinco mil hombres de desembarco 
era lo necesario. La  actitud tomada por el 
Paraguay ha atenuado sin duda en la mitad 
la dificultad, porque no es de suponer, des­
pués del triste ejemplo del ssunto de Romo, 
que se piense en esponer la bandera do la

República á un jaque, salvo repararlo en 
séguida á todo precio. Sinembargo es difícil 
no recordar que el ministro actual de la 
marina es css mismo oficial que tan teme­
rariamente atacó á los hóvas en Tamatave y 
que el almirante que lia c-cojido para reem­
plazarle en el Plata es un hombre jóven to. 
davía, de un coraje ardiente, á quien la pa­
labra “  imposible ” parece mui poco francesa 
y sobre todo mui poco marina. Ahora bien 
no se trata de iniciar, sino de terminar un 
negocio, y terminarlo de un golpe. Cuando 
la asamblea se ocupe de la cuestión, y no 
dejará de hacerlo, puesto que se trata da 
un caso de guerra, tendrá que examinar si el 
efectivo de las fuerzas está en proporción da 
les dificultades probables de la espedicion. 
Nadie mas que nosotros quiere que se ahor­
ren los dineros del Estado, pero precisa­
mente es con una mira de economía que pe­
dimos que no seamos obligados a obrar dos 
veces para terminar el asunto del Plata. S i 
el Sr. Thiers hubiese obrado vigorosamente 
en 1840, habría ahorrado á h  Francia un 
gasto de cuarenta millones, y  asegurado á 
nuestro comercio un mercado de la mas al­
ta importancia. Pérdidas y  falta de ganan­
cias, he ahí cual ha sido en el Plata ei doble 
resultado de la política de l . °  de Marzo.

S i el asunto es bien conducido, antes de 
5 años 25,000 familias francesas pueden ha­
llarse establecidas en la Banda Oriental, sin 
otro sacrificio de parte de la República que 
los gastos de trasporte, siendo soportados 
por Montevideo, por medio de un emprésti­
to garantido con sus entradas de aduana, to. 
dos los gastos del establecimiento colonial.

En  el P l^a , hai para nosotros una cues­
tión política, una cuestión de comercio y  
una cuestión social. (Siecle.)

París, noviembre 22.

L a  comisión de créditos suplementarios 
se ha ocupado últimamente de la cuestión 
del Plata. Unánimemente se reconoce que 
al fin e9 necesario que este asunto reciba 
una solución. E l subsidio que la Francia 
paga ó Montevideo es suficienio para eterni­
zar la guerra, pero no basta para terminarla. 
Nuevamente somos colocados en la alterna- 
•iva de retirar todo apoyo á la República 
Oriental ó de darle socorros eficaces. Es lle­
gado el tiempo de pronunciarse en pro ó 
contra Rosas. E l primer partido era el que 
había ilejido el Sr. contra-almirante La  
Predour, firmando su proyecto de tratado. 
Parece cierto hoi que el gobierno no tiene 
la intención de ratificar ese tratado.La gran 
mayoría de la asamblea rechaza igualmente 
esa convención. Hai que saber pue9 qué 
medidas se tomarán para hacer entrar en 
razón al dictador do Buenos Aires y  para 
reprimir sus insolencias.

Las circunstancias son favorables. Hoi 
es cierto que el Paraguay, justamente inquie. 
tado p ir la ambición de un vecino belicoso, 
ha declarado la guerra á Rosas. E l ejército 
paraguayo es numeroso; fáltanle oficiales 
pero en Montevideo los hal ará y capaces 
pues han sido probados por una larga espe­
riencia de la vida militar. Es desde luego 
razonable creer que bastarla operar una 
alianza entre la guarnición de Montevideo y 
el ejército del Paraguay, segundada además 
por otra alianza y tal vez por tropas de I



Brasil, para acabar con el hombro que liaci 
diiz años asuela la República Oriental.

E l nudo de la cuestión csia en una bata­
lla feliz que dispersase al ejército bunaerens 
campado únte los muros de Montevideo.

Cuando en la anterior administración fué 
llamado el Sr. Romain Destossés á tomar el 
mando de una espedicion al Plata, pidió 
embarcar 1,600 á 2,000 hombres de tropas 
regulares, y á mas artillería de campaña. 
Estas fuerzas, unidas á las tripulaciones le 
parecían suficientes para terminar este asun* 
to «I parecer interminable.

Por nueslia ( arte, tenemos !a mayor con­
fianza en los cálculos do este hábil m riño, 
y la cuestión, reducida á estos términos, nos 
parece de fácil solución.

E l gobierno ha de h-brrla examinado, J 
no dudamos que la resolución que huya u- 
cordado no sea conforme á los intereses de 
nuestros nacionale .

( Constitutionnel. )

COMERCIO DEL PLATA.
Montevideo Febrero 20 de 1850.

El artículo del “ Echo de la Marina” de 
Noviembre 29 que hoi damos, es otra 
prueba de que la resolución acordada el 
26por el gobierno de euviar al nuevo al­
mirante con un ultimátum, y en caso de un 
rechazo que se preveía, enviar fuerzas com­
petentes,había sido trascendida, en su subs­
tancia, por el público. Esa resolución, aun­
que sabida por el Sr. Ellauri, cu virtud de 
su posiciou oficial, y trasmitida confiden­
cialmente por él al cónsul orieptal en Má­
laga el 27, no lo era, sin embargo, con cer­
teza ni detalles por la jeneralidad; pues el 
gobierno nada había publicado á este res­
pecto. De aquí nace que el “ Echo,” y otros 
varios diarios, fundándose únicamente en 
“  se dice, se asegura ataquen al gobier­
no, en el supuesto, tal vez quimérico, de 
que sus miras y medidas iban á ser ó eran 
estas ó las otras. Aun nos parece perci­
bir en algunos diarios que el espíritu de 
oposición, menos que una creencia concien­
zuda de un proceder vacilante ó flojo en el 
gobierno, es lo que les induce á la crítica : 
porque la oposición, tan libre como ardien­
te allí, está acostumbrada á asirse, en todo 
asunto y materia, de cualquier rumor, in­
dicio ó pretesto, para dirijir al gobierno 
las masacres censuras é improbaciones.

No habría, por otra parte, nada de estra- 
ño, en que el gobierno, viendo que diarios 
de todos colores desaprobaban aquella idea, 
y opinaban por una medida mas rápida y 
eficaz, y sabiendo ademas que en esos dias 
la respectiva comisión de la asamblea se 
ocupaba incidentemente dél asunto con 
ocasión del subsidio, varíase ó suspendiese 
su primer pensamiento, basta saber cómo 
se pronunciaban la comisión y la asamblea. 
Tanto mas creíble es esto, cuanto que todo 
el que esté al cabo del estado actual de la 
política interna déla Francia, sabe que el 
gran principio proclamando hoi, aun por 
partidos diverjeutes, es la necesidad de que, 
en todo negocio ó cuestión de alguna mag­
nitud, el poder ejecutivo marche de acuer­
do y apoyado en las voluntades presuntas ó 
declaradas de la mayoría parlamentaría.

Entre tanto: cualquiera percibirá que ese 
artículo del “  Echo” y los demas que da­
mos y darémos, son en su fondo, prescin­
diendo de detalles y de apreciaciones espe­
ciales, la vivísima espresion de la opinión 
universal. Ella rechaza—y con esto se ha­
llan de acuerdo las conclusiones formula­
das después por la comisión—todo lo que 
sea ó parezca vacilación ó demora : ella 
demanda una acoion pronta y enérjica : ella 
proclámalo que cree ser del honor ó del in­
teres de la república : ella aboga calorosa­
mente por la dignisin aeausade Montevideo:

ella juzga á Rosas del severo modo que 
aquel tirano se merece. Este es el resultado 
jeneral que del conjunto de esos artículos 
se deriva.

Y concretándonos al del “  Echo de la 
Marine,” que cou tanto ardor pronuncia 
sus convicciones y sus votos, bueno es se se­
pa que este periódico recientemente estable­
cido, y consagrado especialmente á los in­
tereses de la marina y comercio franceses, 
es dado por una numerosa reunión de hom­
bres distinguidos, independientes é inteli- 
jentes, que ponen sus nombres al frente de 
él: á saber.

Los Sres. Dreolle, autor de muchas obras 
sobre navegación y comercio. Redactor 
principal.

El barón Carlos Dupin, miembro del 
consejo del almirantazgo, inspector jeneral 
déla injenieria marítima, y diputado á la 
asamblea.

Calos, antiguo consejero de Estado, y 
antiguo director de las colonias en el minis­
terio de marina.

Collas, capitán de largos viajes y dipu­
tado.

Pecoul, propietario y diputado.
Raymond (Javier), redactor en el «Jour­

nal des Débats,» y viajero por la India y la 
China.

De Courson, autor de varios trabajos so­
bre la marina bretona.

Pattier, abogado y juez árbitro en el tri­
bunal de comercio de París.

Varios oficiales de la marina militar y 
de la marina mercante; injenieros hidró­
grafos ; constructores de buques, nego­
ciantes &c.

Ayer fué aniversario de dos victorias se­
ñaladas que, en Salta é Ituzaingó, reporta­
ron sobre enemigos comunes dos pueblos 
que entonces formaban uno solo y glorioso. 
Rosas es estraño á todos esos triunfos ilus­
tres ; y por eso cuida de no recordarlos 
jamas. __

Copiamos los siguientes párrafos de la 
carta—ó rollo suelto—escrita en el Cerri- 

! to, y que indicamos ayer, y la cual se nos 
; ba presentado descifrada; pues lo mas, de 
; ella está en cifra, y con letra visiblemente 

forzada. Ignoramos á quien renga dirijida : 
pero aseguramos que el amigo con quien 
nos ha sido remitida, es de toda nuestra 
coufiauza.

« Lo que escribió el «Comercio» acerca 
de nuestra ley de Patentes hizo aqui tanta 
fuerza, que aunque se hizo el aparato de 
impugnarlo, ello es que á Dios gracias, se 
ha suprimido la patente sobre el trigo, car­
retas, maíz &c. En correspondencia del 
servicio, le han quebrado la imprenta, co­
mo aquí se corrió, pues esa ocurrencia 
pronto se supo y no contentos cou esto, 
han prohibido aquel diario, cuyos artículos 
los mata y le tiemblan á las revelaciones 
que suele hacer. Autos se toleraba, y aun­
que algo ó escondidas, pero al fin se podía 
recibir y leer : poro has de saber que el (lia 
15 se ha prohibido severamente el recibir­
lo, pasándose las respectivas órdenes ó la 
Policía y á la Capitanía del Puerto, donde 
ahora la primera pregunta que se hace ó 
quien llega de esa, es no solo si trae car­
tas, sino también si trae “  Comercios. ”

“ No lo estrañes, pues este hombre está 
como un tigre, y tal vez contribuye á eso el 
no haber sido con éxito el golpe dirijidoá
la imprenta...........Pero ya que cuento hoi
con este conducto tan seguro, te voi ádar 
la esplicacion que me pediste de aquel ren­
glón que te mandé, y la que me abstuve en­
tóneos de darte, pues aunque se me lian 
presentado ¡conductos al parecer seguros, 
no he querido aventurarme; por que por 
mas que oigas, tu no puedes formarte una 
idea del terror que aquí reina, del disimulo 
que es preciso emplear en iodo, y de las cs-

traordinarias precauciones y seguridades 
con que es preciso contar para poder escri­
bir algo. Puedes hacer de este papel el uso 
que creas mejor y suprimir lo que te parez­
ca, y no debes dudar un momento de la en­
tera verdad de su contesto, desde ue sabes 
cual es el conducto y medios por donde..—  
sabe ciertas cosas de alta rejion.

“ Cuando hace tiempo te puse aquello 
de— “  á los del “ Comercio” que no sades­
cuiden ”—fué no solo por el estado de es- 
citacíon en que este hombre se hallaba con­
tra el “  Comercio. ” sino también por que 
dos dias antes él había vuelto ó escribirá su 
aliado, que el “  Comercio” les hacia mu­
cho daño; había vuelto también á incitarle 
á que pusiera todos los medios, para des­
cubrir qtiieucs eran los corresponsales de 
aquel papel; y en fin, le había asegurado 
(el 20 de Setiembre) que él iba á poner los 
medios competentes ú fin de que ese papel 
cesase. Ya ves que esto era significativo. 
Por eso te dirijí aquel renglón..........

“ En fin para que te formes idea del 
miedo de este hombre á todo lo que sea ó 
parezca libertad de imprenta, te añadiré que 
no hace muchos dias al escribirá su aliado, 
le incluye varios números del “ Porvenir 
de Entre-Rios, ” llamando seriamente su 
atención hacia las alabanzas que hace ese 
papel de una poesía del salvaje unitario 
Marmol: se indigna de que el jeneral Ur- 
quiza tolere semejante libertad de imprenta: 
le asegura que en el dia el Entre-Rios es el 
punto de reunión de los salvajes : y en fin, 
le dice que llena su deber avisando todo es­
to ú su aliado,para que este evite con tiem­
po las muchas desgracias que prepara á es­
tos países la actual estraviada conducta de 
aquel jeneral.........”

MARITIMA.
ENTRADAS—Di». 20.

Santa Catalina, el 12berg. gol. eardo “ Sol,” 89 
ton. cap. M. Mela, 8  ttip. á Jo,é Avtgnn. con 6  
docenas tablones, 55B alquoire» fariña, 6,000 rajas 
leña, 2 barricas huevos, 2,000 naranjas, 760 al- 
queires habas, 1 0 0  sacos arroz, 160 alqueires pa* 
pas, 50 cachos bananas.

SALIDA—Di» 20.
Buenos Aires, vapor de S. M. B “ Ilarpy,” con 

duciendn á remolque el canco de la coibeia argén- 
una "25 de Mayo,’’

PRONTOS A SALIR—Di» 20.
Lima, fragata española‘ Perseverancia.” 
Riu Janeiro, polacra 6arda "Concepción."

A V I S O S .

SE PREVIENE—A iodo9 los acreedores do 
los Sres. Iglesias y Bastos, que en el termino de 
se¡9 dias, sin mas ulterior reclamación, se sirvan 
presentar, en el Almacén de 1). Francisco Piñeyro 
Blanco, en la Plaza Matriz, los documentos justi­
ficativos de sus créditos, para en su vidta proce­
der á la liquidación respectiva. f. 2 1 .

AVISO AL COMERCIO.—La sociedad m er­
cantil que teníin D, Andrés Sulnri y D. A,uslin 
Pmggm, establecidas en In ciudad llnmadu de la 
Restauración, hu sido dieuelu por mutuo conve­
nio, quedando Piaggio ul cargo de la tien­
do, y con la obligación de cubrir los crédito* que 
dicha sociedad tenía pendientes. V por encargo 
especial de los misinos lo anunciamos n«í ni comer­
cio do esta capital—Q ueikolo, C iiichizola y (Ja.

f. 21.

REMATE.
POR RAFAEL RUANO.

Remate naval en las Bóvedas.
Mañana 22, á las 5 en punto de la tarde, *e 

venderá precisamente al mejor postor en lotes á !a 
vista—2  anclas, 1  cadeno, varias vergas y maste­
leros de vorins dimensiones, 1 palo mayor superior, 
2  cofas, varios pedazos de palo?, 1 timón, casco* 
para agua, 1  bote en buen estado, un compita oo 
patente y varios otros objotos navales.

L1 todo a la vista en lotes u) gusto do los com­
pradores.



AVISOS MARITIMOS.
PARA RIO GRANDE. — Sale el Jueves 2! 

del corriente el muy velero forrado y clavado et 
cobre, bergantín Italiano Roce a , recibe pasajeros, 
y para tratar occurrnse al escritorio de Scotti, \ 
Mazzini frente á D. Manuel Gradin en el Muelle .

PARA BUENOS AIRES. — La goleta Italiano 
U n i o n , ee liara a la vela el procsimo Jueves 21 
del corriente, los pasajeros veanee con'Scotti} 
Mazzini, en sit escritorio frente á D. Manuel Gra­
din en el Muelle.

AVISOS REPETIDOS.

E S T R A C T O
di; la

LOTERIA I)E LA CARIDAD.
JUGADA LL 1S DE FEBRERO DE 1850. 

Letra G celeste.
SUERT. NUM. PATAC. SUERT. NUM. PATAC.

i 23A5 8 51 2758 8
2 3378 30 52 4871 8
3 5900 8 53 6354 15
4 3303 8 54 3472 30
5 0544 15 55 4890 8
(5 3922 8 56 3109 15
7 3320 15 57 2925 20
8 3477 500 58 3822 15
9 3910 8 59 4688 8

10 47 Al 8 60 4070 50
11 4203 15 61 2912 20
12 0(514 20 02 5022 20
13 GA92 8 03 3921 50
14 3650 15 64 4843 8
15 5009 8 65 3313 8
10 0510 8 66 0937 8
17 2212 20 67 2923 8
18 3619 8 68 2181 8
19 3535 30 69 2221 15
20 A615 15 70 4000 8
21 0508 8 71 6234 8
22 3533 20 72 3128 15
23 3639 15 73 2263 50
2/i 0928 20 74 3779 8
25 4588 S 75 4S85 8
20 4500 15 76 3053 8
27 4180 15 77 2S75 8
28 3492 8 78 3295 8
29 2085 879 5668 8
30 5981 8 80 5041 8
31 2170 8 81 4481 30
32 3857 8 82 5944 20
33 3498 8 83 6455 15
3/i 3590 30 84 6296 8
35 2260 8 85 3524 8
30 5014 8 86 5915 15
37 .4504 8 87 4614 8
38 4867 8 88 6885 8
39 4094 8 89 0693 8
40 2420 8 90 6069 15
Al 5172 8 91 5296 8
A 2 2091 ■ 8 92 2262 8
43 2005 100 93 6535 8
AA 3370 8 94 3990 8
45 2199 8 95 4803 15
AO 4672 8 96 3681 8
A 7 0218 20 97 4091 8
AS 4068 8 98 3973 20
A9 6359 20 99 4S05 20
50 5228 8 —

La estraccion de la Lotería letra II. ce­
leste tendrá lugar el Lunes 25 de Febrero á 
las doce del día.

La oliciua estará abierta para pagar las 
suertes los mártes y miércoles desde las 10 
de la mañana basta las 3 de la tarde, y los 
jueves,viernes y sábado, desde las once has­
ta la una. Todos los dias de fiesta y festivos 
estará cerrada la oficina.

La administración de lotería págalos bi­
lletes premiados al portador y no oye recla­
maciones de ninguna especie sobre pérdida 
sustracción de billetes ó cualquier otro ac­
cidente que se alegue.

Se venden seis barricas de harina norte-america­
na en un precio bastante acomodado; en la calle 
del 25 de Mayo núm, 378 y 380. f. 21

TEATRO.
GRAN FUNCION ESTRAORD1NARIA.

EL DOMINGO 24 DE FEBRERO DE 1650.

A beneficio del joven americano.
Habiéndole convenido el Sr. Carlos Rico con 

el Sr. Winther, para dar unidos dos funciones, lian 
dispuesto para el dia indicado la que tienen el ho­
nor de presentar en beneficio del joven americano.

Después de una escojida sinfonía dará principio 
la función con la

PRIMERA PARTE.

GRAN DANZA EN LA CUERDA
Por el joven americano y el Sr. Winther, quienes 

la ejecutará con balanza.
SEGUNDA PARTE.

BAILE EN LA CUERDA.
Por Lo Petit Amour, y el Sr. Winther sin balan­

za, presentando algunos trabajos nuevos.
TERCERA PARTE.

Gran c?cena y aria de la ópera ANA BOLENA, 
por el Sr. Rico, música de Donizetti.

CUARTE CUARTA.

EL SOLO INGLES.
Bailado por la Petit Amour.

QUINTA PARTE.

Cavatina Come poteva un angelo, de la ópera 
I LOMBARD1, por el Sr. Rico, música de Verdi.

8E8TA PAUTE.

Grande y estraordinarip baile sobre dos 
cuerdas.

l . °  Una introducción por 139 dos chicos.—2 .°  
El Sr. Winther y su esposa en carácter de viejos 
bailarán sobre las dos maromas.—3 .°  Mutación 
sobre las mismas maromas en que rápidamente 6e 
cambiarán de traje y al mismo tiempo de baile.

Este trabajo es ejecutado por primera vez por 
el Sr. Winther, y también en esta capital,

8ETIMA PARTE.

El Sr. Rico, en carácter de contrabandista can­
tará en español la graciosa canción del Sonsoniche, 
ó sea

E l Jaque de Málaga echando una serenata 
á  su (jtachona.

OCTAVA Y CLTIMA PARTE.

EL TRIUNFO DE LA PATRIA.
Cuadro mitojójico iluminado con fuego blanco,’y 

dedicado al P u e b l o  O r i e n t a l  por el Sr. Winther, 
Alegorías qué juegan en dicho cuadro— La Pa­

tria, Marte dios de la guerra—La Fortuna, la Fa­
ma.

Tal es la función que el joven americano presen­
ta en este dia á un público tan benigno, y por el 
cual tiene tantas simpatías.

AVISO A PASAJEROS . —Los llegados á 
este puerto en los buques franceses procedentes 
de Bayona y Pasajes, despachados por D, Fran­
cisco Brie: “ Dos Amigos,”  “ Duvivier,”  “ Joven 
Raymond,” “ Malavar,”  “ Yucateco,” “ Diana,” 
“ Arthemisa,” “ Lydia,” ‘'María Coto lina;” “Agus­
tina Victorina,”  “ Valentina,” “ Amnble Creolla,”
“ Celestino,” “ Yasse9,” “ Phenix,”  Robert Le 
Diablo,” “ Joven Morsellee,” Luisa,” “ Tritón,” 
“  Enrique,” Nereida,” deben saber; que siendo es­
tos espodiciones pertenecientes á la ex-sociedad 
Rivas Hermanos hoy en contadores árbitros, no 
pueden ni deben pagar sus pasajes, aun cuando 
sean gnrnntidos en Europa, á persona a'guna sin 
conocimiento ó firma de los que subscriben, so pena 
de estar á los resultados que haya lugar.—Monte­
video 11 de Febrero de 1850.—J a i m e  C o s t a , con­
tador.—F r a n c i s c o  S u s i n i , contador.

Habiéndonos consultado los contadores D. Jaime 
Costa y D. Francisco Sueini, sobre el aviso que 
iban á dar, y creyendo justas las observaciones que 
ol efecto nos hicieron, hemos empresario nuestra 
aprobación y  completa conformidad.— G e n a r o  d e  
l a s  R i v a s .— J .  B .  B r i e .

EDICTO JUDICIAL.—De orden del Juzgado 
Ordinario de este Departamento, por el presente 
so cita, llama y emplaza á D, Pedro Champagne, 
para que en el término de quince dias á contarse 
desde eu publicación comparezca por si ó por apo­
derado constituido en forma á estar á derecho en 
la causa que ante dicho Jnzgado le promueve el 
Procurador de Número D. Francisco Madero, por 
Da.Francisca Peres, bajo apercibimiento de dárse­
le defonsor de oficio, según está preceptuado en 
el espediente déla materia.

Montevideo Febrero 19 de 1850.

Pedro de Latorre.
E.cnbano Público.

El cirujano dentista Pedro Boorse tiene el honor 
de avisar á sus amigos y  al  público, que mudó bu 
residencia 5 la calle de Misiones núm. 144.

Estará siempre pronto para sacar muelap, limpiar 
y arreglar la dentadura, tapar los dientes ó muelas 
picadas, con oro puris : ímo sin dolor ninguno, y 
de modo que duren muchos años; pudiendo asegu­
rar por eu larga esperiencia y estudio que sus tra­
bajos satisfarán. Hará una rebaja proporcionada á 
los que necesiten : á los que fuéren reconocida­
mente pobres ofrece atenderlos gratuitamente.f. 19

Mudanza de domicilio. Daguerrotipo con colo­
res. Amadeo Gras tiene el honor de avisar ni pú­
blico de esta capital, que habiendo suspendido su 
viaje, por motivo de lá.s muchas ocupaciones que 
tiene acaba de trasladar su establecimiento, á la 
calle del Rincón núm. 62 en los altos á donde lo 
hallarán todos los días, [con sol ó sin el] desde las 
10 hasta las 4 de la tarde: el Sr. Gras puede en­
cargarse denigunos retratos al oleo. f, 19.

El almacén de menudeo situado en la calle del 
25 de Mayo número 49, ha sido vendido á D. 
Francisco Molfino. El que tenga cuentas con di­
cho almacén ocurra á la calle de las Piedras nú­
mero 137. f. 13.

Los acreedores de D. Domingo del Rio, son lla­
mados á recibir un dividendo de J5 por ciento en 
la casa de los señores Bradshaw Wauklyn y Jor­
dán, calle del Rincón núm. 62. f. 13.

En la calle de Ituizaingó número 47, frente al 
Sr. Bujareo, se encuaderna perfectamente bien to­
da clase de librop, tanto en terciopelo dorado como 
en tafilete, asi como 6C arman carteras, cigarreras 
y se doran en terciopelo á precio acomodado, f. 16.

No habiendo cumplido los establecimientos de 
tiendas volantes con lo ordenado por la Ley de 
Patentes, se les previene lo verifiquen en el térmi­
no de tres dias, los que vencidos, el revisador del 
ramo procederá en conformidad riel artículo 14 de 
la citada Ley.—Febrero 15 de 1850. f. 15.

La Comisión Liquidadora de la Sociedad de 1849 
habiendo arreglado las operaciones de su cargo 
hasta donde se ha creído munida de instrucciones, 
llama á los interesados en aquella empresa se sir­
van asistir á la Sala de Sesiones del Directorio de 
Aduana el jueves 21 del corriente á las doce del 
dio, para que informados de todos los antecedentes 
del caso, puestos desde hoi en la oficina de Teso­
rería al txámen previo de I09 Socios, puedan en 
su mérito tomar una resolución que autorice los 
procedimientos finales de la Sociedad en liquida­
ción.

Febrero 15 de 1850.

El Sr. Deloney, profesor de baile, ee ha fijado en 
esta ciudad por algún tiempo, y 6e ofrece á los se­
ñores y señoritas que gusten ocuparlo en su profe­
sión, enseñarles en seis lecciones cualquier baile 
por un precio moderado. Igualmente dará las lec­
ciones en su casa como en la de los que le hagan el 
honor de ocuparlo.

Las personas que se interesen en lo indicado po­
drán dirijirse personalmente ó por letra al café de 
Parí?, calle de Misiones esquina á la del Cernto.

f. 15—15 V

REMATES.
POR RAFAEL RUANO.

En el muelle principal.
Del bergantín ingles S t . G e o r g e , h o i  jueves 

21 a la s  11 de la mañana tendrá lugar el remate 
de este buque y sus pertenencias, que ya está 
anunciado.

POR EL MISMO.
DE PORCELANAS Y RICOS MUEBLES.

En la casa de madama Domergue, calle 
del 25 de Mayo núm. 2 l7  en los altos. 
Mañana 22, á las 11 en punto, empezará la 

venta precisamente al mejor postor de un rico 
surtido de porcelana recientemente recibido, que 
consta de ricos juegos completos de porcelana para 
mesa con filetes dorados, idem filetes punzóes, 
idem del todo blancos, juegos de café de rica cali­
dad y buen gusto dorado?, Horeados y blancos, do­
bles y sencillos, jarras de porcelana con tapa de 
varias hechuras y gustos, idem de relieve para 
ogun, un completo surtido de floreros de percelana 
de varias formas y tamaños, frascos de porcelana, 
macetas para flores, pililaa pora oguo, servicios, 
completos para lavatorios, escupideras y saliveras, 
y demás objetos de esta clase á la visto.

Muebles.
2 roperos de caoba con espejo de cuerpo entero, 

1 rico toeador de elegante hechura, 1 gran sillón á 
1 a voltaire, 1 mesa ovalada para centro de eala, 
varias sillas bajas rica9 de caoba con asiento y res­
paldo de almohadón seda héchura moderna, sillas 
bajas para niñas, varias colecciones de cuadros al 
óleo y otros artículos de valor que 6e manifestarán 
en el acto de la venta.

I m p . U r u g u a y a n a .


